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l autor de este texto establece un criterio de comprensión de tres 
el arte es ciencia y el artista crea belleza; la aforia, que adopta la 
postura dudosa de si el arte es o no ciencia, en la cual el artista 
el concepto de arte como un mecanismo que conquista la posibilidad liberadora 
del arte. Ubica a Leonardo da Vinci en la segunda etapa y lo analiza a partir de 
algunas de sus obras pictóricas.
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Cuando las expresiones de Leonardo caen en lo 
absurdo, es porque en la plenitud de su mundo de los 
ojos, en el cual él conoce contemplando activamente, 
pierde el sentido por todo lo demás
1
como un ejemplo de disparate, puede plantearse otra 
la Mona Lisa arriesgando, nada más empezar, que su 
media sonrisa ha sido la causa de que se le atribuya 
hace indescifrable la imagen, es decir, a La Gioconda 
en su totalidad. Entre tantas ocurrencias, una de ellas 
saltó a los medios, la propuesta de que la Gioconda 
Por esta razón, la sonrisa representada de la mujer, 
corto tiempo, al lado de un Leonardo del que tantos han 
sfumato, esta manera leonardesca 
de representar lo real que parece pegarse al ojo que lo 
pintura
aquel trabajo, exponiendo lo que hoy, pasado el tiempo, 
otro modo, que un 
cuadro como el de la Mona Lisa, al igual que el San 
Juan Bautista La 
Virgen de las rocas, etc., son representaciones de un 
lenguaje leonardesco en el que no es necesario saber lo 
de lugar, y, por consiguiente, representado. Luego, el 
quehacer de Leonardo en su trabajo de artista pintor 
detrás de la imagen, la palabra o la máscara, en el fondo 
cualquier otra cosa), dado que ese real no existe, 
y de existir y darse a la percepción táctil, el efecto 
ante un cuadro nunca hagamos la pregunta banal acerca 
la pregunta se busca una razón, una realidad presente 
oculta tras la pasta cromática, siempre se llegará a un 
Parret, 2006, pp. 7 y ss.) es un constructo, una noción 
Montagne Sainte Victoire
en captar en sus lienzos lo real no logró exponer, como 
2
Puesto que con Leonardo estamos algo antes del 1500 
en tres periodos del arte. Entre el siglo XV, con Sandro 
Botticelli o Piero della Francesca surge la transición 
Marsilio Ficino, y el acceso al siglo XVI
teóricas como prácticas, se abren a la libertad creadora 
que se expone con toda claridad. Es interesante que 
siendo Andrea del Verrocchio autor del Bautismo de 
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En efecto, es notable la delicadeza del acabado en la 
que se suele atribuir a Leonardo en el periodo que 
distribuir el largo y rico periodo del Renacimiento 
punto que, sin encontrarse arraigado en una u otra de 
le corresponderá el lugar de una duda, y tratándose de 
eso la incertidumbre lo estimula. Puede que el arte no 
philia a 
storgé, u 
atenta y el empleo de todos los recursos para adquirir 
eso, no hay el efecto de realidad que exige la pintura. 
3
La euforia alude a la esperanza, el artista es un creador 
dador de bellezas. La aforia es la pregunta acerca de un 
arte que al parecer no es una ciencia, un real saber. Es 
una habilidad y la decisión de un Vasari. El arte no se 
en la disforia.
el cuadro de La Gioconda
remontará la larga cola de una suerte de meteorito que 
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cia a impresionantes máquinas para hundir en el agua, 
como el de la pintura que aspira a la representación, 
más allá del propio de Leonardo es quien se separa 
a Leonardo en un mundo mental de complejidad 
4
Empezamos con La Gioconda
sfumato 
leonardesco contiene una intención tan clara para poder 
su modelo. Al contrario, aspira a sumergirla en un 
sfumato o 
La Gioconda original y la restaurada.
Lo que siempre se ha hablado y puesto como el punto 
central de la mujer pintada es su expresión facial. 
Pensemos en el sfumato leonardesco que da toda la 
atrae al receptor dispuesto a alcanzar una precisión 
ausente. Pero no basta, porque la belleza de la modelo 
con su mano derecha sobre la izquierda descansando 
en el brazo de la silla que la acoge nos transmite una 
exigente, la imagen de la Gioconda con un paisaje 
imaginario al fondo, la mirada y el apunte de sonrisa, 
nos dice que gran parte de su obra, sea pictórica, 
de la extensión inacabable de sus intereses.
En la Mona Lisa la sonrisa es un intento no realizado 
en su totalidad. La mirada de la modelo se detiene 
proyectada, sea al artista pintor, en el tiempo de su 
realización, o al perceptor, con la ambigua intensidad 
que quinientos años han elaborado. En la totalidad de 
San Juan Bautista sobre un fondo totalmente oscuro, 
derecha. El San Juan, un muchacho, posiblemente un 
en el rostro de la Gioconda una sonrisa indecisa con 
la que debemos imaginar a lo que nuestra mente nos 
San Juan Bautista tenemos un 
Bautista, está entre la aparición y la desaparición, como 




































Salabert, P. (1997). Inimágenes

Edith Arbeláez, El cuadrado obrero la víspera, 1988. Evento con cien 
obreros de la construcción, 30 minutos. Llevado a cabo la víspera de la 
inauguración de la I Bienal del Museo de Arte Moderno de Bogotá, 
Colombia, 1988. (Fuente: imagen suministrada por la autora).

He aquí una cosa que rechazamos cuanto más la necesitamos: 
el consejo. De mala gana lo escucha quien más lo necesitaría, a 
saber: el ignorante
Cosa bella mortal pasa y no dura
